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SANJUANISTA- 


DEMERIDAWVL  ^'•iPkl  iSI   ¿>íí  YUCATÁN 


MARTES  22  D£:  OCTUBRE  DE  1822. 

Secundo  de  la  independencia^ 


Imprenta  Guadalupana  imparcial,  al  cargo  de 
don  Simón   Vargas  plaza  de   san  Juan. 


Continúan  los   proyectos  republicanos. 

1.  Para  que  este  Imperio  ó  nación  pudiese  adoptar 
la  Constitución  de  los  Estados-Unidos  de  América,  era 
menester  que  empezase  por  dividirse  en  una  multitud  do 
pequeñas  repúblicas,  las  cuales  gobernándose  cada  una  por 
una  Constitución  particular  y  por  leyes  propias,  formasen 
luego  una  confederación  para  su  mutua  defensa,  para  uni- 
formar sus  relaciones  con  las  demás  potencias,  atender  á 
las  empresas  de  utilidad  común,  y  centralizar  la  dirección 
de  los  negocios  generales.  Se  pregunta  ahora:  ¿seria  posi- 
ble (precindiendo  de  lo  conveniente)  dividir  en  estados  pe- 
queños é  independientes  este  Imperio  tan  basto?  ¿Quien 
haria  esta  divicion?  ¿Que  base  se  tomaria  para  hacerla?- 
¿Sería  la  demarcación  de  las  actúales  provincias,  el  dialec^ 


m  V 


particular  que  se  liabla  en  alguna  de  eWs^'su  estensiSR* 
ffeográfíca,  su  población  ó  la  velación  Je -esta  con  aquellaf 
Supongamos  que  se  trata  de  hacer  la  división  correspon-» 
diente,  y  veamos  cuan  imposible  sería  verificarla,  toman* 
do  por  basa  •Malquiera  de  los  principios  indica^ps.  Ante 
todas  cotas  p>^<^  aterrar  el  equilibrio  entre  laa|  repúbli* 
cas  federativas,  cosa  mdispeosable  para  que  las  'mas  fuer* 
tes  no  te  tragasen  pronto  i  las  mas  débiles,  era  precisa 
hacerlas  igualmente  podeh>sas.  ^Y  se  lograría  esto  sigtiien^ 
do  la  demarcación  actual?  ^senan  iguales  en  poder,  terrí« 
torio,  riqueza  y  población  la  república  de  Guadalajaray  la 
^  Sonora^  j  Sinaloa?  ¿lo  sería  umpoco  si  se  formibá^  un 
soío  estado  de  aquellos  pueblos  ó  provincias  en  que  se  lUK 
blase  con  mas  generalidad  un  mismo  dialecto,  como  el 
otomit  ó  mejicano,  que  en  aquel  supuesto  sería  necesario 
reunir  en  un  solo  estado,  comparadas  con  cualquiera  de 
las  otras  que  tienen  un  dialecto  particular?  Si  se  atendiese 
i  la  sola  estendon,  el  estado  que  se  formase  de  la  inten^ 
dencif'de  Guadalijara,  seria  igualen  superficie  i  otfo  cual« 
quiera  de  los  otros  que  resultasen;  pero  no  lo  seria  en 
pobltcion.  Y  si  se  prefiere  esu  base,  la  sola  de  Méjico  for^ 
María  nna  república  que  por  el  número  de  sus  habitante^ 
fl|fa  nsavor  que  la  de  Oajaca  pero  muy  inferíor  por  M 
feracidad  del  teireno,  y  de  conseguiente  por  la  futura  rí« 
queza  de  ambos  estams.  Pero  aun  suponiendo  que  com« 
otilando  los  dos  elementos,  la  población  y  el  terrítorídp 
pudiese  hacerse  sobre  el  mapa  una  divicion  adecuada,  ¿se 
conformarían  con  ella  los  puebUis?  iconsentiria;  una  parte 
de  Veracruz  en  unirse  con  otra  de  Puebla  para  formar  de 
allf  en  adelante  un  solo  estado?  lo  misma  decfanoe  dt  las 
demás  proviaciaa  que  seria  necesario  desmenbrar  para  Ium 
eer  la  renrticion  igual.  Esta  puede  y  debe  hacerse  en  un 
estado  indivisible  cuando  se  trata  de  subdividirle  en  pro* 
vincias  ó  departamentos  para  la  mejor  administración,  pero 
Mra  formar  repúblicas  separadas  no  es  lo  mismo.  En  la 
América  inglesa  se  pudo  adoptar  la  división  en  estados^ 
porque  ecsistia  ya,  estaba  hecha  y  se  habia  ido  regulari* 
zando  durante  mas  de  un  siglo  por  la  fund¿icion  sucesiva 
de  nuevas  colonias;  pero  hacerla  de  nuevo  en  un  país 
que  llegó  i  reunirse  en  un  solo  cuerpo  de  nación  y  ecsis. 
te  bajo  esta  forma  tace  ya  tres  siglos  es  absolutamenta 
imposible* 


^  'Se  dira  acaso  que  para  establecerla  constitución  aaié- 
ficana  no  es  necesario  dividir  primero  el  territorio  en  r^ 
publiquitas  separadas,  y  que-  aquella  forma  puede  conve* 
nir  también  á  un  grande  estado  indiviso.  Este  es  ua  error; 
la  constitución  de  los  Estados- Unidos  esta  tan  identifica* 
da  con  el  sistema  federativo,  que  en  el  día  en  que  aquel 
pais  mismo  se  reuniese  en  un  solo  estado,  se  acababa  dé 
hecho  y  necesariamente  su  constitución  actual.  Los  nomr^ 
bres  puede  que  se  conserven:  pero  las  cosas  serian  abso- 
lutamente distintas.  Ni  el  presidente  de  entonces,  ni  el 
Cenado,  ni  la  cámara  de  los  representantes  serian  lo  quo 
son  ahora:  ni  los  diferentes  estados  de  la  unión  podrian 
Seguir  gobernándose  por  las  particulares  Constituciones  que 
ahora  los  rijen;  ^  Todo  seria  menester  variarlo,  á  nó  supo* 
ner  que  un  estado  indiviso  puede  subsistir  sin  un  siste- 
ma uniforme  en  todos  los  ramos  de  la  administración.  Qie 
da  piles  demostrado,  que  no  siendo  posible  establecer  la 
^Torma  republicana  de  América  sino  en  estados  federiti-* 
vos,  y  que  estos  no  pueden  formarse  en  las  naciones  que 
^stau  ya  formando  un  solo  todo  homogéneo,  es  quimerice 
é  imposible  de  realizar  la  idea  de  una  república  ei^ 
este   Imperio  con  la  constitución  de  la  Aihericana. 

2.  Precindamos  de  la  Constitución  en  si  misma:  supone 
gamos  ó  que  ella  puede  acomodarse  asi  á  un  grande  es- 
tado indiviso,  como  á  una  confederación  de  pequeñas  repú- 
blicas separadas,  gestan  en  el  Imperio  los  ahimós  prepara* 
dos  para  pasar  casi  repentinamente  del  gobierno  monarquía 
co  absoluto  al  régimen  republicano?  ¿Bastará  año  y  medio 
de  constitución  representativa  mal  cumplida  para  mud^, 
las  opiniones,  los  hábitos  y  aun  los  intereses  formados  y 
fortificados  por  el  curso  de  muchos  siglos?  ¿Se  ha  pensado, 
fiiquiera  en  las  grandísimas  novedades  que  habria  que  ha- 
cer para  plantear  la  constitución  americana?  Primero,  seria. 
indispensable  establecer  por  ley  fundamental  no  la  toleran- 
fíia,  sino  el  libre^  público  é  igual  ejercicio  de  todas  las 
^religiones  y  sectas.  Segundo  habria  que  hacer  otras  mu- 
chas novedades,  tanto  en  el  sistema  administrativo  como 
en  el  judiciario,  tan  opuestas  á  las  ideas  recibidas  y  á  las 
practicas  actuales,  que  serian  necesarios  siglos  para  que 
el  pueblo  se  familiarizase  con  las  nuevas  instituciones.  Se 
está  viendo  cuanto  trabajo  cuesta  introducir  ciertas  refor-^ 
mas,    conservando  en  parte  el  antiguo  sistema;  ¡y  se   cr^a* 


(» 


posible  íac<rW  todo  nuevo?  :Sc  piensa  que  con  cscribif 
en   un  papel  un'ofi   cuanUs  c  ^aa,    se^transformará  dei^ 

♦^    una    nacioo  entera,    y  que    todos  sus    individuos  sa 

V. i  urian  gu&tobos  a  las  nuevas  reglas  y    renunciarían  ge» 

cerosamente  á  sus  interesen  privados  para  concurrir  á  lo  que 
otros  llamasen  felicidad  pública,  cuando  ellos  no  verían  en 
la  proyectada  mutación  mas  qoc  su  ruina  personal?  Supon- 
gamo5  nada  masque  dos  pequeñas  alteraciones  consiguicn* 
tt!s  i  la  lil.crtad  ilc  cuho^  la  de  no  estar  pagado  ninguno 
por  la    n<  y  la  de   no  '  sus  ministros    una  cía- 

fcc  distSngí .  hasu  cierto  j i^  privilegiada.  ^Pueden  ha* 

cersc  en  el  Imperio  .f.cmrjantcs  imio\^c¡ones?  ¿No  se  levau 
tniían  pueblos  y  provincias  enteras  á  la  voz  de  los  perjuv 
ditados?  ^     ,  Continuará. 

Buscapié  10. 

^  .  Los  administradores  de  la  renta  narional  de  bara*» 
jas  cobran  un  peso  fuerte  mensual  á  los  Villares  y  otras 
Casos  de  juego:  notifiquefules  digan^  quien  tiene  man* 
dpda  esta  contríburían  <on  la  nomenclatura  de  Jguahi 
tic  Naupen  eamo  <  -os  reeiyo^^  y  dui  cuenta  al  ¿¡r^ 
P.  Publico. 

Buscapu   !  1 . 

Los  hombres  cngaHados  pot*  nmiel  erróneo  prin- 
cipio, despfies  de  esíOj  lupiro  po  \  se  acostumoran 
á  atribuir  la  producion  3  fcn  fi  la  postre* 
](a  de  Icid  qtic  8c  presentan  b^o  la  mvc:>lidura  Je  eaii* 
aas^  desenlendienacae  de  las  fue  hayan  operado  con 
anticipación;  de  aquí  es,  oue  los  mal  intencionados 
a:liaoan  á  nuestra  INDEPtNDfclNCIA  el  atrazo  del 
comercio^  escasés  de  granos,  incirculacion  de  numera* 
rio,  &c.  &c.  cuando  el  verdadero  origen  de  nuestros 
^  '  es  el  tirano  gobierno  espaüol;  que  destroso  las 
ias  de  la  patria,  bebió  fer^'^^^^  ^^^^  su  sangre,  y 
nó  su  libertad  basta  que  ala  Mejicana 
resucitó  como  el  fénix  en  el  di <  a  memoria  debe^* 
ino3  celebrar  eternamente  como  los  Homaaos  su  rcgw 
íu^lo.                       ElJnU-TargtiinoJLucateccu         < 


